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SECCIÓN DOCTHliNAL. 

¿A que viene LA IBERIA, hoy que desaparecen, 
ó eslan próximos a desaparecer, periódicos de 
diversos matices; hoy que la imprenta vive sin 
garantías; hoy que los escritores pueden ser lle­
vados ante una comisión militar; hoy que de to­
do puede escribirse y que nada puede publicar­
se? ¿Quiénes son los hombres que se han atrevi­
do á fundar un nuevo periódico, precisamente 
cuando se pone en tela de juicio la conveniencia 
actuar del periodismo? ¿Qué lilulos, qué princi­
pios, qué intenciones son las de esa redacción que 
se presenta sin temor en el estadio déla políti­
ca, tremolando una bandera que en todos tiem­
pos hii sufrido persecuciones? 

Tales son, poco mas ó menos, los comentarios 
que se hacen acerca de LA IBERIA por los que 
quisieran reducir en estos momentos el número 
de periódicos, por los que verian con satisfacción 
el retraimiento temporal de los escritores públi­
cos. Tales son, sin duda, las preguntas que se 
dirigen á si mismos los hombres de espíritu egoís­
ta, ó de corazón mezquino, que verian con pla­
cer la inacción de la juventud, y que, aun mili­
tando en alguno de los partidos que se dicen l i­
berales, cantarían alalwinzas al despotismo, solo 
por tener la satisfacción de haber acertado en 
sus predicciones. 

Por fortuna, no todos piensan lo mismo , y 
nuestro proyectóse arraiga, crece y toma pro­
porciones colosales, porque es el proyecto de la 
nueva generación, porque es la esperanza del 
pueblo virgen, porque es la bandera de todos los 
españoles honrados. 

Hay entre nosotros quien cuenta once años de 
infortunios y de calamidades; once años que han 
sido una píigina elocuente en la historia de los 
partidos; once años que nos han hecho compren­
der cuánto valen y cuánto merecen los que, atii-
buyéndose la facultad de disponer del pueblo, le 
han precipitado en la desgracia, ó le han aleja­
do del buen camiiiO. Cuando hablan con tanta 
elocuencia los hechos, ociosas nos parecen las 
justificaciones. Habia un partido nun^eroso en el 
poder, y las ambiciones personales le derriba­
ron. Progresaban las ideas liberales con la rapi­
dez de las circunstancias, y la ineptitud ó la mala 
fé apagaron la antorcha de la civilización. Gre­
cia el patriotismo délos pueblos, y los corruptores 
inocularon en ellos la gangrena para traernos ala 
amputación ó á la muerte. Hoy vemos en todas 
arles inmoralidad, dcscreencia, indiferentismo. Se 
an sucedido en elpoder todas las fracciones mo­

deradas, y el pais cada dia siento mayores males; 
se han ofrecido la reforma de la administración, las 
economias, la justicia, y de dia en dia vemos mas 
complicada la cosa pública, y de dia en dia cre­
cen los gastos, y de dia en dia se escuchan mas 
lamentos. No culpamos por olio á talos ó cuales 
hombres, no; todos los que han mandado, lodos, 
son responsables do esta situación á nuestros ojos, 
y lo serán seguramente ante los de la opinión pú­
blica. ¿Citaremos nombres propios? No, porque 
basta decir que á este número pertenecen cuantos 
han abusado de su posición oficial, cuantos han 
trabajado en contra de las nobles aspiraciones de 
la juventud. LA IBBRIA no se levanta para hacer la 
guerra á ninguna personalidad. Escribimos hoy 
con el corazón lastimado; porque abrimos nuestros 
ojosa la luzcnando se organizaron las persecucio­
nes y nada hemos sentido tanto como las injusti­
cias contra nosotros cometidas por nuestros mis­
mos amigos políticos; nada nos ha herido lan fuerte­
mente como la guerra de personalidades. ¿Y sabéis 
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SECCIÓN RECREATIVA. 

LA JUVENTUD DK LUIS XIV. 

Comedia en ciaco actos y ea prosa, 

POR 

mR. ALEJANDRO DURIAS. 

; ffiONTINUACION]. 

Souchavannes. 
La princesa Margarita, «íonsiderada meralmente, 

es una piadosa y bieniíechora ¿oven, digaa, por lodos 
títulos de la sangre á que pertenece. 

El rey. 
Bajo el aspecto físico? Deseo un retrato exacto, Mr. 

de Bouchavannes. 
Bouchavannes. 

Cabellos negros, ojos grandes y melancólicos, fiso-
nomia mas bien tranquila q_ue animada, nariz bien 
hecha, labios frescos, dentadura blanca, talle gracio­
so y fiiecsibie... Si V. M. desea detalles mas precisos, 
^ •̂igo la fortuna de.conocer á iina joven que está al 
lado'de la princesa er. calidad de dama de honor. 

El rey. 
Gracias, Mr. de Boiiehavanues, sé cuanto necesi­

taba; smo estáis de servicio esta noche, lo que es pro­
bable, puesto que ¡o estáis por la mañaaa... 

porqué? Porque somos independientes, porque no 
rendimos culto á ninguna divinidad mundana; 
porque para no.:otros nO hay mas que una ver­
dad, una justicia, un pueblo Hemos hablado 
siempre la verdad , porque no do otro modo se 
siivc á los partidos, no do otro modo se robus­
tecen los principios, no de Ciro modo so cumple 
la misión del hombie público. Hemos ()ed¡do la 
aplicación de la justicia , porque solo con ella es 
posible la libertad, porípie solo ella es la base del 
orden, porque solo ella es el germen de la pros­
peridad moral y material de los Estados. Hemos 
hablado siempre en favor del pueblo, porque con 
este nombre designamos á todas las personas que 
otros clasifican en categorías; porque el pueblo 
es nuestra familia; porque en él contamos nues­
tros padres, nuestros hermanos, nuestros amigos. 
Este lenguaje, esta conducta franca, nos han va­
lido recriminaciones, encarcelamientos, destier­
ros, y mas que todo desengaños. Pero no im­
porta. Venimos trabajando en favor déla huma­
nidad, y no son capaces á desviarnos de esto 
propósito ni nuestros adversarios ni nuestros 
amigos. 

lié ahí por qué ha nacido LA IBERIA en estas 
circunstancias; hé ahí por qué hemos saludado 
fraternalmente á ¿a A^acion, ú El Clamor, á La 
Época, á El Diario Español y á todos nuestros 
colegas, que, mas afortunados que nosotros, 
cuentan ya algún tiempo de vida en la prensa 
hé ahi por qué arriea.gamos nuestras fortunas y 
nuestra tranquilidad, desoyendo las sugestiones 
del egoísmo. 

¿Después de esto, deberemos decir cuáles son 
nuestros títulos? Ahí están los títulos del pueblo, 
de la juventud, de los hombres independientes, 
que son nuestros mandatarios. Ellos y nadie mas, 
son los que tienen derecho á las consideraciones 
que tal vez se nos disputen á nosotros. Vamos á 
reproducir sus quejas, varaos á representar sus 
intereses, vamos á pedir un dia y otro dia justi­
cia y libertad para todos sin distinción, y al 
obrar así no haremos mas que usar de sus facul­
tades delegadas. Nutridas nuestras almas con las 
ideas que ya son comunes en los pueblos, seña­
laremos las llagas que laceran el cuerpo social, y 
haremos indicaciones que podrán aplicar los 
hombres del poder, si es que ellos no nos miran 
con la prevención del esclusivismo. Estos son 
nuestros títulos. 

Por lo que toca á nuestras intenciones y prin­
cipios , escritos eslán en el prospecto de LA IBE­
RIA. En él se hallan reasumidos lodos los puntos 
que deberemos esplanar sucesivamente: en él 
están consignados el credo de nuestra escuela, 
las aspiraciones de nuestro corazón, los deseos y 
sentimientos que nos dominan. Quizás no habre­
mos dado gusto á todos nuestros amigos polúi-
cos; pero tenemos la convicción de lo que escri­
bimos, y nuestra conciencia nos sirvo de .guia. 
Ella es la que nos colocó en las filas de la liber­
tad cuando mas amenazada se veia esta gloriosa 
enseña. Ella es la que nos ha hecho trabajar sin 
descanso en favor de la causa popular; ella laque 
nos hace creer que es necesario borrarlo pasado, 
para que, en las eventualidades del porvenir, se 
hallen unidos cuantos han profesado y profesan 
los principios liberales ; ella, en fin, la que nos 
obliga á repetir que contribuiremos á la forma­
ción de un apartido liberal refundido y rege­
nerado.y> 

No tenemos la presunción de poderlo conse­
guir con nuestras solas fuerzas , ni mucho menos 
la aspiración de representar en la prensa á nin­
guna fracción : no somos de los que se erigen por 
sí mismos altares soberbios, creyéndose emi nn-
cias políticas en medio de los partidos. Empero, 

Bouchavannes. 
Señor; somos poco numerosos: yeinle y cuatro mos­

queteros... 
Él rey. 

Y sabia que el cardenal economizaba el oro, pero 
ignoraba que economizase los mosqueteros. 

Bouchavannes. 
De modo, que cada uno hace dos centinelas en 

veitite y cuatro, horas. Mi segundo turno we corres­
ponde egta noche, de nueve á once ,, en el patio de 
L'Orangerie 

El rey. 
Pues bien, hasta las nueve podéis asistir á la sala 

de j'uego; tendré un placer en veros allí, y acaso ne­
cesite pediros nuevos detalles. Vos sois noble, según 
creo? 

Bouchavannes. 
Señor; mi padre ha tenido el hopor de sentarse en 

el carruaje del íey Luis XIII. 
El rey. 

Muy bien, se procurará encontraros n^a com­
pañía. 

Bouchavannes. 
Oh! señor!... [saluda mililarmenie y vuelve á cu­

brir su centinela.} 
El rey. 

Ahora, dejad entrar á Mr. Poquelin. 
ESCENA XY. 

tales como nos conocemos, estamos dispuestos á 
sostener las buenas doctrinas hasta donde nos 
permitan las leyes vigentes, haciendo con ello un 
servicio al pueblo, al orden, á la libertad, que es 
nuestra enseña. Somos jóvenes y tenemos la sufi­
ciente fuerza do voluntad para trabajar mucho, 
pero si nos faltasen las facultades ó la vida antes 
de ver realizado nuestro pensamiento de reconci­
liación, de concordia y de reformas liberales, t e ­
nemos á nuestro lado al pueblo que nunca perece, 
y él se»-^el que realiüeJa obra ^ue^ comenzamos 
con nuestra fé ardiente, con nuestro entusiasmo 
puro y con nuestro patriotismo nunca desmen­
tido. Ha pasado ya la época de los hombres ne ­
cesarios, para que nos arredren las miradas a l ­
taneras ni las persecuciones de los gefes de ban­
dería. Guando se escribe la verdad sin pasión, 
cuando se prescinde de afecciones de partido y 
hasta de amistad, el escritor tiene de su parte 
al pueblo, y no necesita de mas apoyo. 

Tarea ciertamente difícil, en eslremo dificíl y em­
barazosa, es determinar en nueslro pais las reformas, 
las mejoras, los adelantamientos que, asi en e! órdeo 
moral y político como en el material y económico, 
exige. Aparte de los obstáculos en que tropieza vo­
tos nosotros el derecho de petición, bajo cualquier 
forma que se le revista, ora sea la imprenta periódi­
ca, ora las representacioaes privadas, ora en íin los vo • 
tos electorales, son tantos los puntos que debe to­
car, tantos los estremos á que tiene que atender, que 
cuesta no pocos esfuerzos el reducirle á una fórmula 
precisa. 

La verdad-—funesta verdad por cierto—la verdad es 
que los pueblos, aunque hayan progresado mucho 
de algunos años á esta parte abandonados á sus pro­
pias fuerzas, se hallan todavía, relalivamenle á la 
época de civilización que alcanza la Europa, en un 
lamentable atraso. La verdad es que son tantas las 
necesidades que hay que satisfacer, tantos los intere­
ses que es preciso fomenlar, lan numerosos los males 
que reclaman un pronto remedio, que el escritor ó el 
hombre público, encargado de indicarlos y señalarlos, 
se ve realmente perplejo, no sabiendo por donde em­
pezar su tarea. España se halla en el caso de un huér­
fano pobre y enfermo: fáltale liacc mucho tiempo un 
gobierno paternal é ilustrado; fáltale la riqueza que 
crean la circulación y elaboración de los productos 
industriales; fájtale, en fin, el calor, la energía y la 
salud que se echan de menos en todo cuerpo social, 
jrangrenadt) por los abusos. Preguntadle á ese sev 
desgraciado lo que quiere, lo qud desea, lo que ne­
cesita, y os lo pedirá todo á un tipmpo, pan, abri­
go, amparo, remedio para sus dolencias. Eso piden 
también los pueblos; eso tenemos el deber de pedir 
por ellos los escritores públicos; es claro que no to­
do- puede dársenos de una vez sola; qué es, pues, lo 
que cecesiíamos mas? cuál pediremos primero? Hé 
aquí la dificultad de que hablábamos al principio de 
este artículo. 

Cuando se trata, por ejemplo, de nuestras necesi­
dades políticas, ocurre al momento la idea de pedir 
que las instituciones se respeten ; pero esas institu­
ciones están llenas de glandes lunares, son insufi­
cientes para labrar la felicidad pública, y todos se 
apresuran á clamar porque se modifiquen y enmien­
den. Hace falta poner un coto á la voluntad ministe­
rial , pero no es menos indispensable dar prestigio é 
influencia al parlamento. No puede continuar por mas 
tiempo esta inseguridad en que TÍven los ciudadanos; 
pero urge igualmente sacar á la imprenta del estado 
de abatimiento en que yace. 

Señor., 

LOS MISMOS. POQUSUN. 

Poquelin. 

El rey. 
Inesílla, déjame solo con jMr. Poquelin; Id no tie­

nes necesidad de oír lo que va á decirme, puesto que 
ya lo sabes de antenjanO. 

InesiUa. 
Seguramente. 

El rey. 
Tal vez por ahí fuera podrás escuchar cosas que to­

davía no sabes. 
Inesilla. 

Aguzaré el oído. 
El rey. 

No pierdas una palabra de cuanto se diga, ni olvi­
des un gesto de cuantos se hagan. 

Inesilla. 
Oh! Tranquilizaos, señor, que no se rae olvidará 

nada. 
El rey. 

Y después me lo contarás todo. 
Inesilla. 

Ciertamente, puesto aue es por vos, y no porjní, 
por quien voy á ver y a escuchar. 

El rey. 
Ya sabes que nadie te impedirá llegar hasta mi 

persona. 

Inesilla. 
^Me aprovechaié de ese permiso [aparte]. Oh! este 
rey no se parece á los dioses de rairmol dd castillo 
nuevo. (Se retira.) 

Viniendo á \& cutótion económica, diríase que faltan 
el tiempo y el espacio para plantear los diversos y 
variados problemas que la complican. Son igualmenl* 
perjudiciales para el pais esa amortaafiionqae le priva 
de la esplolacion y reproddccion dcVñt parte de sus 
bienes; ese reparto desproporcionado de lis contribu­
ciones, que arrebata al mísero labrador basla el ara­
do con que cultiva la tierra, al paso que deja al mag­
nate tesoros bastantes para soportar su lujo y sus ca­
prichos ; ese fisco que todo lo embarga, <{«« KoéO'ib 
monopoliza, que, apropiándose derechos onerosos so­
bre las materias mas necesarias á la vida, ha aumen­
tado , con el contrabando, el largo catálogo de los 
crímenes. 

Y en el orden administrativo ¿cómo no clamar con 
la misma voz, con un solo ^rito de reprobación y de 
anatema, contra esa cáfila de empleados, cuya ma­
yor parte no sirve mas que para recompensar servi­
cios personales, para satisfacer afecciones pi'ivadas; 
contra esa centralización absurda que no deja dar un 
paso á los pueblos sin su interesado beneplácito, re­
vistiendo al poder ministerial de una autoridad om­
nímoda; contra ese inextricable laberinto de trámites 
y espedientes, en el cual se pierden los negocios pú­
blicos. 

Ya lo estamos viendo. Por todas partes errores, por 
todas partes estravíos, por do quiera fatalidad y 
desconcierto. El mal es grande y múltiple; el reme­
dio debe ser pronto y estenso. Qué hacer en lan críti­
ca situación, en tan apurado estremo ? Qué hacer, 
sino unir todas las veces, todas las manos, todas 
las inteligencias, todos los corazones , para con­
currir á la vasta empresa de despertar á este 
pais, dormido hoy para la libertad, para las le­
yes, para las costimibres, para las ciencias, para Jas 
artes , para el comercio, parala agricultura? Trabaje 
el gobierno, trabaje la prensa, trabajen los partidos, 
que lodos tienen iguales deberes que cumplir y lodos 
serán pocos para cumplirlos. E pluribus unuml Hé 
aquí nuestra divisa. 

Recibimos de varios pueblos comunicaciones en que 
se nos quejan de los obstáculos que el planteamien­
to del nuevo arreglo de partidos rfiédico-farmacéu~ 
ticos encuentra en las autoridades locales, y en algu­
nos facultativos esclusivistas ó rutinarios. 

Concebimos perfectamente la repugnancia con que 
los funcionarios á que aludimos, acostumbrados á 
ejercer una influencia decisiva y muchas veces fu­
nesta en el servicio sanitario, mirarán una reforma 
que limita en este punto sus facultades administrati­
vas; concebimos también la prevención con que será 
recibida esa misma reforma por aquella parle de los 
contribuyentes á quienes, afectando de un modo in­
mediato, solo puede conveacer el tiempo de las utili­
dades que ha de reportarles; lo que para nosotros es 
inconcebible, lo que verdaderamente no creeríamos, 
á no asegurárnoslo personas dignas de todo crédito, 
es que haya facultalivos que desconozcan sus propios 
intereses y los mas preciosos aui que les estau ea-
comendados, la salud y la vida de los ciudadanos, 
hasta el punto de oponerse directa ó indirectamente 
á una reforma que, reconociendo la íntima relación 
que entre unos y otros existe, de tal manera los fo­
menta y proteje. 

Afortunadamente, el gobierno, mostrando pw esla 
vez un acierto rarísimo en sus determinaciones, pare­
ce que se halla resuelto á llevar adelante el arreglo 
departidos, á través de todas las dificultades que so 
suscitan para impedírselo, y LA IBERIA, por su par­
te, aplaudiendo este propósito que cree justísimo, se 

ESCENA XVL 
EL RKV. POQUELIN. 

El rey. 
Acercaos, Mr. Poquelin. 

Poquelin [temblando y arreglando una pordon Je poi-
petes que deja caer al suelo, pero que Uvanta inme­

diatamente.] 
Señor... 

El rey. 
Sé lo que me traéis... un memorial, no es verdad? 

Dádmelo. [El rey le coje un papel de las manos.] 
Poquelin. „ 

Sí, señor, un memorial. 
El rey. 

Solicitando que se «ncierre á vuestro hJ/o Mo­
liere porque deshonra el nombre de los Poquelin? 

Poquelin. 
Cómo! Y. M. sabe?... 

El rey. 
Si: yo sé muchas cosas que todos se %uran que Uta 

ignoro. 
Poquelin. 

Enter.ces, V. M. sabrá que los roqueün [[^^^ an 
origen muy noble? 

El rey. 
Os juro que lo ignoraba. Eslais seguro de que.los 

Poquelin han subido en los carruajes del rey para 
otra cosa que para forrarlos? 

Poquelm. 
Seguramente, no han tenido el honor de subir mas 

que para íwrartos; pero nuestro abuelo, Jorge ¡Po-
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halla tamliien decidida á ayudarle con todas sus fuer­
zas á cuiiiplirle. Estaremos, pues, á la iuira de las 
¡ütrigas y manejos que se ponen en juego coa d l»ia-
doso objeto de destruir ó inulilizar al menos el arre­
glo da partidos, y reclamaremos, si es preciso , para 
sus autores todo e! ri¿;or de las leyes. 

La Esperanza se estiende en esplicaciones filológi­
cas, respecto de las palabras y frases coiistiUicional, 
monárquiso,pairiotOtparlamentario,absplulismú, so-
beram'a omnimoda , omnipotencia real , y algunas 
Otras, (!«• répWî a á La Nación que eslá entperiaila en 
demostrar la conversión del periódico de la noche. 
Comprende tantos y tan diversos puntos la réplica, 
se refiere La Esperanza k tal cúmulo de aiílcceden-
teSfe que.paí^ i^sQlfüs, que ua eslanM3.s.uuiy .ea autos, 
su articuló es un vcrdaaero laberinto de Creta, del 
cual no acirtariamos á salirsinquc una nueva Ariad-
na nos prestase un hilo. 

La Nación de ayer consagra un curioso artículo á 
demostrarla aiiarquíd, confu.sion y desorden que rei­
na entre los realistas. Después de enumerar las düe-
reucias que dividenáeste partido en las diveisas na­
ciones de Europa donde tiene prosélitos, se espresa 
en tales términos, á propósito de España: 

«¿Qaé es, qué quiere, qué signiika el partido rea­
lista eipaSülí' L.0S individuos qne lo componen ¿pien­
san uniformemeiilo aceica de algún principio? Piua 
conteslar a estas preguntas no hay mas que recordar 
su credo político de 1823 á 1836 y compararlo con 
el programa que acaba de dar á luz La Esperanza. 
En aquel se consignaba la autoi-idad ilimitada, del 
rey, en esj,o se exigd la intervención del iiueblo en el 
gobierno. Unos piden que se repongan las cosas en 
el ser y estado (n que se eneonlridian á la hora de la 
raucrte de Fernando yií, que se devuelvan lodos los 
bienes nacionales, rpie se restai)lezcan todos los con­
ventos, y el diezmo, y los mayorazgos, y el santo 
olicio, y la horca: otros sostienen que deben repartir­
se intereses creados, que es fuerza transigir con el es­
píritu de ¡a época y no contrariar abiertamente las 
tendencias modernas. 

«Y si los realistas españoles están divididos res­
pecto á su sistema de gobierno, no lo están menos eit 
cuanto al soberano que desean ver sobre el Irouo 
Los hay que reconocen el derecho de Isabel II;, los 
hay que deplorai la abdicación del que se llamó Gar­
los V; los bay que consideran como único monarca 
legítimo al titulado conde de Montemoün; y los hay 
que no quieren tener por amo y señor sino al ex-prín-
cipe don Juan. 

«Tai es el admirable y ejemplar concierto de nues­
tros buenos realistas.» 

Después de esta exacta anatomía y de la minuciosa 
disección, que hizo El Clamor de anteayer del cuerpo 
de Xa Esperanza, no es difícil conocer la enlerraedad 
queaíligeá ese partido anli(/ualla. La comunión rea­
lista se parece á una pobre vieja que se empeña en 
restaurar su juventud perdida, poniéndose dienics y 
cabellos postizos; pero es preciso que se desengañe: 
para ella no haj ya otro remeüiü que la fueiUe de Ju-
vencio, la libertad, raudal maravilloso de salud y 
de vida! 

El Diario Español encabeza su número de ayer 
con las siguienles líneas: 

«Las circunstancias especiales en que se encuentra 
la prensa de e^a capital, y las especialísiraas de el 
Diario Español, nos acon.«ejan no tomar parte en 
estos momentos en t-jis cuesiiunes políticas. Nuestros 
lectores habituales comprenderéia que al adoptar 
una determinación de tal naturaleza, no lo hace'mos 
ni por faltado valor, ni de voluntad, ni de tiempo. 

Dia llegará en que El Diario Espaml vuelva á ocu­
parse de los negocios públicos. Entonces diremos á 
nuestros lectores lo que hoy nos vemos obligados á 
callar. Entretanto daremos al periódico toda la varie­
dad compatible con las mismas circunstancias.» 

¿Qué podemos nosotros añadir á lo que el Diario Es­
pañol, esforzado adalid de la oposición al actual or­
den de cosas, declara en el anuncio que acaban de ver 
nuestros lectores'? Guarido un diario á quien DO faltan 
fé, valor, voluatad ni espacio para ocuparse de Jos ne­
gocios públicos, se abstiene de hablar de ellos, esta 
declaracicn revela con harta elocuencia la imposibi­
lidad absoluta en que sus apreciables redactores se 
encuentran de proseguir sus tareas. Lamentemos la fa­
talidad que pesa sobre nuestro desgraciado país, y la 
ceguedad de los hombres que han reducido á la im­
prenta á situación tan desesperada. 

El IIera¡do, después de ensalzar hasta las nubes el 
sistema de licitación, publicidad y actividad que sigue 
el actual ministerio ea general y en particular el mi­
nistro de Fomento, en las obras públicas, cosa que 
debemos creer con los ojos cerrados cuando nos lo 
asegura nuestro imparcial colega., concluye de esta 
manera su artículo de ayer: 

«,\o hacen ya efecto las declamaciones, se pasó la 

qiielin, pcrten,?cia á la guardia escocesa del rey Car­
los VIL Los descendientes de Jorge Poquelin , se es­
tablecieron unos'en Touriiay , otros en Cambray, en 
donde gozaron largo tiempo" de los privilegios de la 
nobleza. Las vicisitudes de la época obligaron á uno 
de ellos avenir á París y á ejercer el comercio, v; 
de este és precisamente del que descienden los Poque-
lin que tienen el honor de ser, de padres á hijos, ayu­
das de cámara, tapiceros de SS. UM. los reyes de 
Francia. 

El rey. 
De suerte que, Mr. Moliere, sin respetar esle ilus­

tre linaje... 
poquelin. 

Oh 1 señor, el desgraciado es la vergüenza de 
nuestra familia. ¡Poeta y cómico! 

Él rey. 
Sin embargo, mo parece que poeta... 

Poquelin. 
Poeta, puede pasar,,., aunque, cuando se tiene ase­

gurado un empleo tan duradero y tan honordica co­
mo el de tapicero de V. M , me parece una gran lo­
cura esponerse á morir de hambre , abrazando el de 
poeta... un tapicero se roza al menos con gente no­
ble ; pero un cómico, sci^or;... un farsante, un histrión, 
un hombre, en fin, que se llena el rostro de hari­
na!... Oh!... 

Eí rey. 
t o creo, sin embargo, Mr. Poquelin, que el rey mi 

padre ha publicado un edicto, algún tiempo antes de 
su muerte, prohibiendo que el estado de cómico sq 
repute como dedionroso para el que lo ejerce. 

época ea que un artículo de periódico era una lea in-
Cviudiariaque ponía en coadiustion á los [)ueblos; hoy, 
cuando maav se mira tíOíTio un ;ftt«^fáU»-qíie se 
apaga sia.Uaber becho olri cosa qm ^oAaciv un 
opaco resmandor en la atmósfera.» T . 

Qué leat ^^üiere el Henddo que sean hoy lai perió­
dicos con la rsgadera de la censura? p qué fncendio 
quiere que comuniquen cou ladomt'a (fe la ley de im­
prenta? No un fue(/o fálwi, sino el volcata del Etna, 
serian (apaces de apagar semejante* j^ufeps! 

La famosa cuestión de las misiones dá materia á 
T^a foofjíia para un artículo que sobre este asunlo 
dobia á El Clamor, y que, como buen pagador, se 
apresura á dirigirle. Mauitiesta el primero de los dos 
diarios que la tal cuestión se baila resuelta de con­
formidad por entrambos,_ si bien el del/jar^íffo libe­
ral deduce del mismo principio diversas consecuen­
cias que el... conservador, íbamos á decir, pero no-
taraos que La España no ha querido bautizar su ca-
lieza con ninguna calilicacion pohti-ía. Las siguientes 
líneas reasumen bastante bien las ideas de IM Espa­
ña respecto de las misiones: 

«Entretanto, ya (¡ue lU Clamor Público reconoce, 
como El España, la bondad y escelencia de la pala­
bra divina cuando se consagra á propagar las máxi­
mas del Evangelio; ya que participa de los senti­
mientos arraî ^ados eii el pueblo español, eminente­
mente católico; ya que solo condena log abusos que 
se cometan, permítanos insistir en que siendo las mi­
siones encaminadas á tal objeto cosa buena y esce-
lente, son también, por rigorosa consecuencia , actos 
lícitos, para cuyo hiñe ejercicio no deben servir de 
remora ni la autoridad ni la ley; antes por el con­
trario, están una y otra en el caso de prestarles de­
cidido apoyo, siempre que se trate de oponerles tra­
bas ó diliciiltades de cualquiera especie.» 

liemos subrayado la palabra cd)usos, porque pre­
cisamente en clía eslá el quid de la dilicultad. Por lo 
demás ¿quién tendría la indiscreción de condenar 
el mas bello, el mas santo, el mas grande sentimiento 
de un pueblo, que es el sentimiento religioso? 

La sistemática conculcación de los principios y las 
repetidas arbitrariedades de los hombres que se han 
ido sucediendo en el mando de algunos años á esta 
parte, han producido—en concepto de El Clamor—el 
saludable efecto que producen siempre los desenga­
ños de la csneriencia: «Los partidos políticos,dice, lo 
mismo que los hombres, aprenden y se purifican con 
las desgracias.» Estamos oe acuerdo con nuestro co-
le;ía en este punto; en lo que no podemos estarlo, en 
cierto modo, es en atribuir su parte de culpa á¿os 
pueblos por haber tolerado y sufrido el despojo de 
sus derechos w la suspensión de sus garantías. Po­
bres pueblos! Todo lia de pesar sobre ellos! 

Comenta, examina y critica El Católico cierto ar­
tículo del Univers de París, á proposito de las cosas 
de tierra Santa, y esto dá motivo á nuestro monásti­
co cofrade para ensalzar á los hijos de San Francis­
co y recomendar su hospitalidad, su generosidad y 
calólicismo. Lejos de no.sotros el dudar de ello ni 
embarazar á El Católico en su dignísima tarca: lo 
único que deseamos es que aquellos respetables reli­
giosos permanezcan por allá, practicando las virtudes 
que los adornan, y no traten de tstender á España 
ninguno de los muchos beueficios que prestan á 
aquellos paisi-s, pues por mas que crea otra cosa 
nuestro cofrade, nonos creemos por ahora en el caso 
de necesitarlos. 

Varios periódicos han anunciado la noticia de que 
los contribuyentes de la ciudad de Toro habían acu­
dido á S. M., pidiendo que se les dispensase del antici­
po; pero El Heraldo dice ea su número de ayer que 
sus noticias sonde que la ciudad de Toro se suscri­
birá en masa, ó que por lo menos se .suscribirán la 
mayor parte de los contribuyentes. No sabemos si los 
vecinos de la ciudad de Toro estarán completamente 
de acuerdo con esta terminante noticia que termi­
nantemente da El Heraldo. 

SECCIÓN DE mmm. 

ESTRANJEIta. 

—Dicen de Paris á la Independencia belga con fecha 16 
de junio, que eu aquella capital circula con bastante 
crédito la Opinión do que el Czar no responderá con 
una negativa á la invilacioii que le lia dirigido el Aus­
tria, apoyada por la Prusia , sino que propondrá una 
aceptación condicional. Sabido es que esta aceptación 
no parecería suficiente á las potencias occidentales. 

Lo que parece positivo es que la Prusia es sin duda 
el único Estado que saca provecho de la guerra ; el 
bloqueo del Báltico obliga á todos los productos rusos 

Poqiidin. 
Si, señor; pero los edictos del rey Luis XIII, esláu 

ya'muy olvidados. Ademas de eso , vuestro augusto 
padre no pudo preveer que llegaría un dia en que los 
nobles tuvieran la idea de hacerse cómicos. 

El rey. 
Cierto, Mr. Poquelin. Tranquilizaos; pensaré en es­

te asunto. 
Poquelin. 

Y podré esperar?... 
El rey. 

Que se hará juslicia á qiiien la tenga. Salid, Mr. 
de Poquelin. 

Poquelin. 
Ah! señor, vos salváis e! honor de la familia. 

ESCENA XVII. 
E L RSY SOLO y SENTÁNDOSE. 

Dónde diablos va á fijarse el orgullo! (Abriendo el 
mí^norial.) Memorial solicitando obtener una orden, 
de prisión contra el Señor Juan Bautista Poquelin 
que se hace llamar Moliere.—Señor,»... [Viendo otro 
papd que va envuelto en el memoricd.] Qué papel es; 
este que ha venido envuelto entre los dobleces del 
memorial de Mr. Poquelin!... Está escrito de mano 
del cardenal. [Leyendo.] «Gomedor, dos mil libras; 
dormitorio del rey... Total: veinle mil libras pagade­
ras el 2,T de setiembre de 1659.—Mazarino.»' Ah!... 
ah!... es la carta de pago de Mr. Poquelin, que, en 
inedio de su turbación y de su cólera me ha dado en­
tre los dobleces de su memorial. Es preciso devolvér­
sela... Oh!... oh!... qué hay en este otro lado? Dia-

á pasar por fierra , y hace que .sea la Prusia transí!o 
forzoso de todo el comercio moscovita. 

—rLtJS despaohos telegráficos auuBciau la frecueul» 
llegada de tropas europeas á Varna; poro :i juzgar por 
ft»s úliimas comunicaciones recibidas oa Francia del 
ouarlol general del ejército d* Oriente, la via del mar 
.será abandonada civ lo sucesivo prefiriéudcwe el Iras-, 
porte por tierra como se hacia antas, el cujil es menos 
incómodo, especialmoufe para los caballos. 

*—Pacéíe:fconfirmarso In noticia de que, l | intluetóla 
de dtner-Pacbá lia couíribuido en parte-A ía^Títirada 
de Reschid-Pachá. 

—Según un folleto recientemente publicado en Pa­
rís por .M. T. Mello con ol título de í' Ar/née russe, las 
fuerzas con que'en la actualidad cuenta el imperio 
moscovita, .son estas: En las provincias limítrofes de 
los bárbaros de .\sía 80,0000 hombres; en Siberia 40,000, 
en las fortalezas de Ivinlandia , Livonia y Curlandia 
70,000, guarnición de san Petersburgo 30,000 de línea, 
guardia im|)erial 80,000; guarnición de Moscou 60,000: 
cuerpo de ejército en Polonia 100,000; efectivo de las 
colonias militares 2-3,000; cuerpo de observación en to­
da la línea délas fronteras turcas 100,000; batallones 
de marcha de reserva 100,000. 

—Haniburgo todo junio. El rey de Suecia se ha em­
barcado el 10 con el príncipe real parala isla deGotb-
laad, en donde se han hecho grandes preparativos para 
recibir á los augustos viageros. El objeto de este viaje 
que en las actuales circunstancias adquiere cierta sig-
iiifisacion, parece ser inspeccionar las numerosas t ro­
pas suecas que han sido enviadas á esta isla y las for­
tificaciones que íc han hecho en ella. Hoy se aseguraba 
que muchos buques de comercio suecos y otros do 
Moolvlenburgo que trataban de entrar aun en un puerto 
ruso del golfo, han sido capturados por los cruceros 
ingleses por haber infringido el bloqueo. 

—Leemos en la Gaceta de Colonia: «La movilización 
de una partea! menos del ejército prusiano está pró.NÍ-
mo , según se asegura. Los cuerpos compi-endidos en 
esta medida, son los de la Prusia, tos de la Pomerania' 
los de la Sajonia y los de Posen. Î a medida, sin em­
bargo, n.a S3 llevaría á cabo hasta después de llegar la 
respuesta que se espera de S. Petersburgo, ni se con­
vocaría el landuchr sino en el caso en que la Prusia 
abandonase la defensiva por la ofensiva. 

—Dice el Lloyd de Viena: «Aquise espera el personal 
de la legación rusa en Grecia, el emperador Nicolás 
ha dirigido al rey Olhon una carta en la que declara 
que los representantes de Rusia no pueden ser acredi­
tados sino acerca de cortes independientes, y se reserva 
lomarlas medidas que considere útiles para el por­
venir.» 

—Dicen de Viena con fecha 12 de junio: (.El empe­
rador saldrá para Pesth á mediados del corriente mes. 
Una parte de las guarniciones de Brunn y de Praga en­
tra en este momento en Viena y será puesta bajo pié 
de guerra.» 

—El Standar anuncia, en vista de cartas de Prevessa 
del 12 que Achraet-Pachá ha batidoá ÍOO insurgentes. 

«El dia de ayer, dice el Lloyd del 13, debía decidir 
para el .Alontenegro la paz ó la guerra. La mayor par­
le de los ancianos consejeros del príncipe Daniel no 
aparece muy dispuesta á emprender una guerra for­
mal, sino mas bien á limitarse al latrocinio que s c u n 
ellos, os mas productivo, asegurando al príncipe Da­
niel la décima parte de todo el botin con aplicación á 
los intereses generales.» 
'—lié aquí los términos en que el Moniteur francés 

anuncia, con fecha de Viena 16 de junio, el accidente 
aoaecido al príncipe Paskiewitch: 

«El 9, en un reconocimiento en las inmediaciones de 
Silístría, el mariscal Paskiewitch recibió délas baterías 
turcas un balazo que le ocasionó una contusión de tal 
gravedad que le privó deluso de una pierna. El ma­
riscal mandó que se le trasportase ái Jassy y encargó 
al i)ríncípe Gortchakoff del mando superior del ejér­
cito.» 

—El Boletín telegráfico de la IndependetKÍa belga c o n ­
tiene los siguientes partes; 

«Viena, viernes: Escriben de Bucharest, fecha 12. El 
9 de este mes, el príncipe Paskiewitch, en un recono-
bimiento hacía Silistria, recibió una contusión insi"ni-
ficanfe en la pierna derecha, ocasionada por un casco 
de bomba. Al dia siguiente no podia mover el pie.» 

—Viena, w>r?¡e.« por la larde: Escriben de Bucharest 
fecha 13: El príncipe Paskiewitch lia salido el 11 para 
Jassy, confiando el mando superior de las tropas que 
hay al frente de Silistria al general Gortchakoff. La 
muerte de Mussa-Pachá se ha confirmado. El conde 
Orloff se halla fuera de peligro.» 

Danizíck, sábado: El vapor de guerra inglés Basilik 
trae la noticia de que la Ilota inglesa compuesta de 
29 buques, unida á la francesa que consta de 18. esta­
ba el 13 de junio al frente deBaroesund, 20 millas mas 
acá de Sweaborg, y debía dirigirse pronto hacia la isla 
de Gogland. 

Se asegura que las encuadras no atacarán á Swca-

blo!... U.na suma bastante respetable. «Treinta y nue­
ve millones, do.scienlas sesenta mil libras.» Qué sig­
nifica esto? «listado de la fortuna del señor cardenal 
Mazarino en 2i de setiembre de 1658.» Es la fecha 
de ayer? No puede ser mas reciente. [Leyendo.] «So­
bre Lyon, tres millones, novecientas mil libras. Sobre 
Bordeau, siete millones. Sobre Madrid, cuatro millo­
nes. Entradas generales, siete millones. Propiedades 
en tieíras. castillos, palacios, quintas y montes, nueve 
millones. En diWsos valores, dos millones doscientas 
sesenta mil librjis.» Ah! Mr. de Mazarino! Y todos los 
dias cstaii repitiendo que os encontráis arruinado! Pe­
ro, cómo se halla este precioso papel entre las manos 
de Pqqu:;lin?... Ah!... ya comprendo! sin notar que es­
taba escrito por un lado, Mr. de Mazarino ha escrito 
por el otro. Esto es [Leyendo por un laclo.] «Estado 
de la fortuna del .señor cardenal Mazarino en 24 de 
setiembre de 16.58.» [Leyendo por el otro lado.) «Fac­
tura de la obra y objetos suministrados por Mr. Po-, 
qiielin, lapicero del rey, el 23 de setiembre de 1658.» 
Por quien soy, que es un precioso documento y que 
puede áérvir de adición á las noticias que me ha dado 
Inesilla.—Alguien viene, sin duda es el perillán del 
hijo de Mr. Poquelin. 

ESCENA XVIII. . 
EL REY. MOLIERE, [entreabriendo la puerta del duque 

D'AnjoUjCon respeto, pero sin temor.) 
Moliere. 

Espero que V. M. dispensará mi atrevimiento; mon­
señor el duque D'Anjou, me ha dicho que estabais, 
prevenido del objeto de mi visita. 

borg y marcharán di'reclaiTionle contra Cronstadt.» 
El Moniteur de París , refiriéndose é uolicias de Viena 

del 16 confirma lo do la conclusión de un convento 
entre Austriay Turquía para la ocupación eventual de 
las provincia* de Moldavia y Valaquia. Parece que el 
convenio fué firmado el 8 con asentimiento de los r e ­
presentantes de Francia é Inglaterra, y que en la nota 
pasada por el internuncio austríaco y que ha servido 
de preliminar al convenio pedia este diplomátieo au­
torización para ocupar los principados en el caso de que 
el emperador de Rusia no acceda á la invitación que le 
ha sido dirigida para que retire de ellos su ejército. 
Este hecho es de la mayor importancia , porque de­
muestra que el gobierno austríaco adquiere cada día 
mueves y mas fuertes compromisos que le obligaráú 
por úllimo á entrar plenamente en la política do las 
potencias occidentales. En nuestro concepto esta noticia 
basta y sobra para justificar la gran subida que los 
fondos franceses esperimentaron el 13. 

El coi-reo de hoy nos ha traído los siguientes partes 
telegráficos que reproducimos, sin embargo de que ha­
blan de noticias publicadas por la Correspondencia au­
tógrafa, para que se véalas diferentes versiones que so­
bro el mismo asuntóse han hecho : 

Viena 16 de junio: En Constantínopla .se acaba de 
celebrar un convenio entre Austria y Prusia para la 
ocupación eventual de los principados de Moldavia y 
Valaquia por un cuerpo de ejército austríaco. 

Berli^i 16 de junio : Hoy se ha enviado la nota colec­
tiva de Austria y Prusia contestando á la coalición de 
Bamberg. 

Tres vapores ingleses destruyeron el 30 los buques, 
el astillero y las municiones de Brahestadt, en el norte 
del golfo de Bothnia. Las pérdidas se valúan en 350,000 
rublos. El dia 31 los vapores han capturado varios bu­
ques á la vista de Vleaborgo, y el l.o de junio cuatro 
vapores han destruido los buques, el astillero v las 
municiones de Vleaborgo. Las pérdidas se calculan en 
400,000 rublos. 

«Viena 16 de junio: Noticias fechadas en Hermanstad» 
hoy mismo, anuncian que los rusos volvieron á em­
bestir á Silistria el 10 sin resultado alguno. El prín­
cipe Paskiewitsch recibió una fuerte contusión en la 
pierna. En su consecuencia encargó del mando al pr ín­
cipe de Gortschakoff y se retiró á Jassy,» 

Ha sido rechazado un ataque de los turcos ú la isla 
de Mokar. En Kiew se espera dentro de muy poco ai 
emperador Nicolás. Esta noticia es auténtica. 

«Berlín 17: Se ha anunciado hoy en la bolsa un em­
préstito de lo millones de thalers cuya emisión será 
en títulos de 4 li2 por 100 al cambio de 94 con 1 por 
100 de comisión.» 

«Haya 17: Ya se conoce el resultado de las elecciones 
terminadas: el partido Ttiorkeke ha triunfado por cinco 
votos. Se calcula que en la cámara cuya reunión se 
verificará en el mes de octubre; la fuerza relativa de 
los partidos será la siguiente: 31 ministeriales, 19 del 
partido Thorkeke, 14 católicos y 19 antírevolucio-
narios.» , . 

—Un periódico militar de Viena da importantes por­
menores acerca de la nueva posición que vá á tomar 
el grande ejército ruso del Sur. El centro estará en 
Jassy y desde esle punto dirigirá el príncipe Paskiewilsh 
las operaciones de los fres ejércitos particulares, el de 
Polonia, cuartel general Varsovia, el de Bulgaria, cuar­
tel general Silistria, y el de Besarabía cuartel general 
Odessa. El primero esta destinado ó observar los mo­
vimientos de los austríacos y prusianos, y á emprender 
en caso necesario la campaña contra ellos; el segundo 
continuará el sitio de Silistria y la guerra con Turquí a 
y el tercero permanecerá á la espectativa de los des­
embarcos que en Crimea y otros puntos puedan inten­
tar las escuadras combinadas. 

—Los trabajos do sitio de Silistria continuaban el 9. 
El general Schilder procede, según las reglas del arfe, 
abriendo trincheras y levantando en las estremidades 
de ellas reductos y otras obras de campaña. El fuco 
certero de los turcos hace muy trabajosa y dificilla 
empresa de armarlas. 

—Los gefes de las escuadras del mar Negro anun­
cian para conocimiento del público que han puesto blo­
queo efectivo á las bocas del Danubio. 

—El Moniteur de Bruselas manifiesta, que a pesar del 
resultado general de las elecciones, no se piensa en mo­
dificación ministerial ni en una convocación estraor-
dinaria de las cámaras. 

—También en Holanda el resultado de las eleccio­
nes ha modificado la situación política, y se cree que 
la próxima legislatura será tormentosa. 

—Según el estado de la situación ^lel Banco de I n ­
glaterra en la semana que concluyó en 10 de junio, la 
circulación de billetes habia bajado veinte y dos mi­
llones de reales siendo de dos mil millones, y las 
existencias metálicas habían disminuido dos millones. 
Consistían estas en mil doscientos millones. 

—En una carta de Hamburgo fecha el 13 encontra­
mos los siguientes pormenores acerca de las opera— 

El rey. 
Entrad , Mr. Moliere, entrad. Eslov prevenido v 

os esperaba. ' 
Moliere. 

Nunca me hubiera perdonado, señor, si por ua 
esceso de timidez hubiera hecho esperar un solo ins­
tante á V. M. 

El rey. 
Sí; os he esperado :pero tranquilizaos, que no he 

perdido el tiempo. 
Moliere. 

Señor, procuraré esponer mi siíplica en dos pala­
bras: sin embargo, si molesto á V. M., no lieuv mas 
que hacer un ademan y me reliro. 

El rey. 
No, Mr. Moliere. Soy hombre que tengo buen gol­

pe de vista i y desde vuestra entrada me habéis 
agradado. 

Moliere. 
Seuor!... 

El rey. 
Vuestra familia os «ausa disgijslos, os persigue os 

hace desgraciado, nos es cierto ? ' 
Moliere. 

SI, señor, y sin embargo, yo no puedo odiarla : mi 
familia lieiie la convicción sincera de que ¡ siguienda 
la carrera que hé emprendido. pierdo mi cuerpo en 
este mundo, y mi alma en el otro. 

El rey. 
T rehusáis vos lo mismo ? 

(Se CQiüiwmrá-\ 
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cioiies del contra-almirante Plumridge. Losdaños cau­
sados en VIeaborgo en las propiedades y mercancías 
ascienden á doce millones de reales pr(iximamente-
Cuando los ingleses incendiaron los almacenes no ha­
bía tropas rusas en esta puerto y IJS habitautes no 
lian puesto la menor resistencia. Todos los almacenes 
de tabla, alquitrán y los talleres de coidclon'as y jar­
cias han sido incendiados por doscientos ingleses ([ue 
desembarcaron de tres fragatas. Entre los buques mer­
cantes incendiados se encontraba uno sueco. 

—Según vemos en el Monitear, el señor cardenal de 
Bonal, arzobispo de Lion, ha sido agraciado' por S. M. 
la reina con la gran cruz'de'C5TTós""nr. 

—El Inválido ruso ha publicado el parte dol principié 
Paskiewistch, relatando el ataque dado el 29 de nilí '̂o 
contra uno de los fuertes avanzados de la plaza de Si-
listria. Cuando el generalísimo ruso confieso tan gran 
pérdida, forzosamente tuvo que ser el ataque mortí­
fero. 

Esto prueba que los turcos .son, como hemos dicho 
en diferentes ocasiones, los primeros .soldados del mun­
do para la defensa de las plazas. Lo que mas nos ha 
llamado la atención, es que los generales, gefes y ofi­
ciales rusos, son los que han llevado la peor parteen 
la pelea, lo cual indica que el gefe de la columna t ra­
tó de hacer un esfuerzo supremo para apoderarse del 
fuerte, no habiéndolo conseguido, i pesar de todo su 
intento. A este hecho de armas se referia la relaeion 
de origen turco deque hablamos ayer. 

Hé aquí el parte de El Inválido ruso: 
«Resulta del diario de las operaciones en el Danubio, 

ilesde el 27 al .31, trasmitido por el mariscal príncipe 
de Varsovia, conde de Paskiewistch de Erivan, que el 
enemigo, que había verificado varias salidas desde que 
comenzaron nuestros trabajos de sitio delante de Silis-
tria, hizo una nueva tentativa de este género en la 
noche del 16 al 17 de mayo, contra el flanco izquierdo 
do nuestros trabajos de sitio, tentativa que también 
fué rechazada de una manerabrillanle. 

sDespuesdel mal resultado de esta salida, el enemi­
go atacó en la misma noche nuestro flanco derecho. El 
teniente general Selvane, encargado del mando de las 
(ropas en las trincheras, presumiendo por este ataque 
que en la fortificación avanzada que daba frente á nues­
tro flancojzquierdo habrían dejado poca guarnición les 
turcos, resolvió, sin haber recibido ninguna autoriza­
ción para ello, aprovechar esta circunstancia, que le 
parecía favorable, para apoderarse del fuerte. 

«Con este objeto, de.spues de haber dado orden al ge­
neral mayor Popoff, jefe de la segunda brigada de la oc­
tava división de infantería, para que viniera á refor­
zarle con cuatro batallones, el teniente general Selvane 
condujo al asalío tres compañías del tercer batallón 
del regimiento de infantería de Poltava, al tercer ba­
tallón del regimiento de cazadores do Alexopol y al 
primer batallón del regimiento de cazadores de Zamosc, 
que tenia á mano. 

»En un abrir y cerrar de ojos, las tropas se lanza­
ron hacia el fuerte, pasaron rápidamente el foso, y aun 
escalaron la muralla; pero no pudieron terminar esta 
grave empresa á causa del escarpe de este último. En­
tonces el teniente general Selvane dio orden para r e ­
tirarse, y murió de algunos balazos. Como los soldados 
que daban el asalto lardaban en replegarse, el gene­
ral mayor 'VVesselitsky, que .se hallaba cerca del te­
niente general Selvane en clase de adjunto, so vio 
precisado á hacer nueva señal de retirada, y reunien­
do ¡as tropas las condujo alas trincheras, 

•En el ínterin, el general mayor Popoff, que había 
llegado con su columna, encargó al general mayor 
príncipe Ouroüssoff, del séquito del emperador, que 
diese el asalto con el primer batallen del regimiento de 
cazadores de Alexopol. Algunos soldados de este ba­
tallón con el príncipe Ouroüssoff á la cabeza, habían 
penetrado por una tronera en la muralla; pero en la 
imposibilidad de avanzar mas, se vieron obligados á 
retirarse con los domas. 

»A pesar del ardor de las tropas, y la abnegación 
ejemplar de los generales y oficiales, esto golpe de 
niañu, ejecutado durante la noche sin disposiciones 
preliminares y sin autorización, no podía tener buen 
éxito, y ha producido desgraciadamenle pórdidas sen­
sibles. 

((.Vdemas del teniente general Selvane, que pagó 
con la vida su imprudente tentativa, de los batallones 
que dieron el asalto quedaron fuera de combate un 
oficial subalterno y doscientos sesenta y nueve muer­
tos, un general, diez oficiales superiores y subalternos 
y-421 soldados heridos, un general, 19 oficiales supe­
riores y subaltei-oos, y ii~¡ soldados contusos. 

«Entre los heridos se encuentran el general mayor 
I'opofr, gefe de la 2.' brigada de la 8.' división de in­
fantería; el coronel conde Orloff, ayudante de campo 
del emperador, que fué uno de los i>rimoros que esca­
laron la niur<dla; el coronel Kostanda de la artillería 
de á caballo do la guardia , y el teniente coronel Gla-
dysch, comandante del primer batallón del regimien­
to de cazadores Zamos (muerto de sus heridas). 

»La salida, dirigida por el enemiga contra el flanco 
derecho de nuestra trinchera , defendida por el coro­
nel conde Oppermano, fué completamente rechazada-

»En los días 2-) y 39, nuestros trabajos de sitio con­
tinuaron con éxito completo.)) 
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ULTRAMAR. 

—Leemos en la Correspondencia autógrafa: 
o.V las noticias que adelantamos ayer, por mas inte­

resantes de la isla do Cuba y de los Estados-Unidos, 
deben añadirse las siguientes no menos curiosas. 

En el Heraldo do Nueva-Tork, se lee una carta de 
Wasington, fecha 2 de junio, que copia el Heraldo de 
iMadrid de hoy, y que entre otros [wrrafos menos inte­
resantes, contiene lo siguiente: 

«Las correspondencias y despachos recibidos en esta 
del gobierno español ofrecen muy poco interés res­
pecto al estado actual de los negocios en Madrid. Se­
gún una de ellas han salido de aquella capital dos co­
misionados, uno por parte de Mr. Souló, para Mr. Mo-
rey .y el otro por la del gobierno para el señor Cui;to> 
ministro español: este ultimó es portíidor dé impor-
tatitcs ilespachos para él señor Pezuela: el fono de los 
diristidtMflí señor Cueto es belicoso. A firma.además di­
cha «arla que Luis Napoleón ha dado sií lifijabra al 
ministro español en París, de que ou la cuestión de 
Cutease pondriá'al laáó de España.» «Otras carias re-

•cibidas en osla' asegúíán que JIr. í̂ oul'̂  hti frac3T.ff(ío 
enteramente en las demandas hechas al giibierno es­
pañol sobre el asunto 4<^l Black Warrior y que lia es­
crito al gobierno norle-nmericauo manifestando ¡na 
no tieno esperanzas de conseguí.' de él reparación al­
guna.» 

—En otra carta de la Habana foelia 21 de mayo, so 
asegura ijue nadie |i¡iins,i ya en el apunto del Plack-
Warrior. ; -

—Sobro !a visita que el capifiín general .hji,«r ftezue-
la hizo al více-aUnirante francés, podemos dar hoy los 
siguientes detalles: 

«Todo el estado mayor de la estación naval de Fran­
cia en las Antillas, y olicialidaíl dj los buqi,ie^ de guer­
ra anclados en esto puerto, vestidos do riguroso uni­
forme, recibieron ñ S. E. en la puerta de la casa del 
señor marqués Duehosne, donde p.staba su hertnano el 
Excrao. señor contra-almirante. S. E., al presentar in­
dividualmente al Exonio. señor marqués de la Pezuela, 
todos los gefes y oficiales de la marina imperial que 
están á sus órdenes, le dirigió una breve y enérgica 
alocución, en que manifestó sus ardientes simpatía 
por la España y las que abrigaban todos aquellos va­
lientes, marinos, y ((ue deseaban con entusiasmo em­
plearse en servicio de la noble nación á que por tantos 
títulos se hallaban unidos. S. E. el señar capitán gene­
ral contestó manifestando su agradecimiento y la se­
guridad en que estaba de aquellos sentimientos que se 
le manifestaban, y que tan propíos eran entre dos pue­
blos tan enlazados actualmente, empezando por los que 
ocupaban su trono y acabando por aquellos misinos 
señores gefes y oficiales, unidos algunos con familias 
españolas. Nada so omitió en la cordial entrevista de 
ambos generales para demostrar la sólida, l;j afectuosa 
unión y la perfecta armonía que tan felizmente ligan á 
las dos grandes naciones á quienes representan. El 
mismo día dio S. E, el señor capitán general de Cuba, 
un convite al señor contra-almirante y oficialidad es-
presados, tocando mientras tanto alternativamente las 
llandas de música de la artillería y de Cuba, coloca­
das frente al costado norte del palacio de S. E.)) 

—Por orden del presidente do la real junta de fo­
mento se ha publicado en la Habana el estado dol ser­
vicio que prestó la línea telegráfica durante el mes de 
abril, resultando que el número de monsages ascendió 
á 657 con un total de ti,296 palabras. El mayor nú­
mero de mensages en un diallegó á 44 con 7.36 pala­
bras. Las estaciones que funcionan en la actualidad 
sonlasdo Cañedo, San Felipe, liatabanós, Güines, Union, 
Cidra, Matanzas, Navajas y Cárdenas. En la semana 
que terminó el 20 de abril reinó bastante animación en 
«I mercado de azúcares, y los precios se mantuvieron 
b»s.tante firmes. Los blancos tuvieron bastantes com­
pradores, á 7 y 7 ti2 rs. los de buena calidad. Los lló­
reles se vendían de 7 t[4 á 9 rs. arroba. La esporta-
cíoa de azúcares ascendió á 26,892 cajas. 

—Las noticias recibidas de Acapulco por el último 
vapor de Panamá, según las cuales el general Santa 
Ana había sido completamente derrotado por el ge­
neral rebelde .\lvarez, distan mucho de venir confir­
madas por el vapor Orizabal, procedente de Veracruz, 
que llegó á Nueva-Orleans el 26 de mayo con fechas 
de la capital déla república mejicana hasta el 18 de 
aquel mes. Por el contrario, el telégrafo anuncia desde 
aquella ciudad que el general Santa Ana hizo una sa­
lida triunfal en Méjico el 16, y que durante 3 dias iba á 
celebrar con festejos públicos una victoria ganada en 
Monte Peliqueiro sobre Alvarez por las fuerzas del 
gobierno, después que se hubo abandonado el sitio de 
Acapulco. En el parle oficial en que el general Blanco 
da cuenta de la acción, se dice que las tropas de S. A. S. 
asaltaron á Monte Peliqueiro por un lado, y que arro­
jaron á los rebeldes por el. otro. Parece que en los 
parles oficiales no se dice por qué el general Santa 
Ana mando levantar el sitio de Acapulco. 

— Parece qué en Jaliva lía sí(í¿ Jósc(ibierto"''nn* 
complot, en el (juc hal/ian entrado vaiius personas con 
el objeto de oi'^anizar dii"cr(!nlo^ robo..; De resultas 
dee-sledescubiiMiicuio se han hecho alp:!¡ii,i3 prisio­
nes, que se asegura pasan de cuarenta, cutre ellas la 
dol alcaide de la ráicel. Algunos de los presos son de 
los pueblos coinareano.s. .Se dice, por último, que en 
una casa de aquella ciudad se encontraron t» fusi­
les ingleses. 

PROVINCIAS. 

Sobre las nueve de la mañana del 17 del actual el 
vijia de Monjuich hizo seña de que se acercaba á las 
plazas de Barcelona coa bandera á media asta en 
señal de luto, el vapor Pelayo, portador de |03 res­
tos moríales del célebre don Antonio Capmany y de 
.Montpaiau, é ininediatamenle se dirigió al puerlo 
una cüuxision del Excmo. ayantamienlo de aquella 
capital, compuesta de los señores tenientes de alcalde 
y de seis concejales, precedida de dos maceros cuyas 
vergas llevaban el escudo cubierto coii un lazo de 
crespón negro. El objeto de dicha comisión era feli­
citar porul feliz éxitoJdc su viaje y por el acíMío y 
buen celo con que habían desempeñado su bonroso 
encargo don Yails, primer teniente de alcalde de es­
ta ciudad, y don Cayetano Casiinitiana, regidor de 
la misma. Los representantes del ayuntamiento cons-
litucional se enteraron con la mayor satisfacción de la 
lisongera acogida que la municipalidad gaditana ha 
dispensado á sus dignos compañeros, y del pomposo 
ceremonial de que ha revestiao tanto las formalida­
des de la exhumación y entrega de los restos del 
ilustre (ilólogo, como las exequias celebradas para el 
eterno descanso de su alma. A primera hora de la 
mañana del 18 debió ser desembarcada la urna que 
encierra los únicos despojos mortales que no ha podi-
ilo coasumír la acción destructora deí tiempo, y con 
el decoro correspoadienle y con asistencia del esce-
lenlísirao ayunlaraienlo serian trasladados desde el 
ponillode la Paz á la inmediata iglesia de Santa .Mó-
nica, en donde quedarán depositados hasta el dia 
prelijado para la celebración aa los funerales. 

—El 17 por la mañana llegó á Barcelona el e.vce 
lentísimo é limo, señor don José María Benito Serra 
de la orden de San Benito, obispo de Daulia, y admi­
nistrador apostólico de Pertch. 

—Un gran número de comerciantes de Barcelona 
se reunieron el 16 en el espacioso salón del comercio 
de aquella capital para deliberar sobre los medios 
legales que en interés de la clase debiesen emplearse 
á lin de obtener la. supresión del llamado derecho de 
terraplenes, con que desde recij,ule fecha se gravan 
y se dificultan las operaciones de carga y descarga 
en el anden superior del puerto: y acordaron elevar 
al superior gobierno de S. M. una^Ecntida represei-
Ucion y el nombramiento de comisionados para obrar 
lo conveniente con la asiduidad y elicacia que re­
quiere uu punto tan vital para el comercio. La indi­
cada representación irá suscrita según al diario de 
Barcelona, por mas de cien firmas de casas respe­
tables. 

El 18 del actual .salió de Cádiz la corbeta Luisa 
Fernanda, habilitada de trasporte para Puerto-Rico 
y la Habana, y conduciendo trescientos cincuenta in­
dividuos de tropa, destinados al ejército de las An­
tillas, 

MADRID. 

,A (üa«i«rias.-—gegun. anuncia la üucota de ayer, 
el dia primero del mes próximo .saldrá para Cádiz uno 
de los vapores del Estado conduciendo la correspon­
dencia para las islas Canarias y para las Antillas , v 
con esto fin se despachará el 27 en esta corte. 

I t a s g o de inode.stin,—Si usted encuentra un te­
nor tan sobresaliente como yo en todos los teatros de 
España, me dejo cortar la cabeza. Así decía á un em­
presario de provincia un prójimo que trataba de 
ajustarse para la zarzuela. Pues cómo teniendo usted 
lanío mérito so aviene á de.sempeñar un papel tan 
secundario? 

—.Mii verá usted, le replicó el individuo, en Es. 
|iaña no se pi'omía el mérito, sí yo fuera italiano, ya 
estaría do primer tenor en el teatro Real, pero tengo 
la desgracia de ser gallego .. 

—Y en qué teatros ha cantado usted? 
—Ifasta ahora, en ninguno, señor. 
—Pues entonces, cómo conoce usted su ¡¡rodigioso 

mérito? 
—Porque me lo ha dicho mi padre. 
Convencido el empresario de la modestia del co­

rista le prometió ajustarle para apagar las luces. 
Acnerdo.—La junta de reconocimiento y liquida­

ción de la deuda del tesoro público ha acordado du­
rante el mes de mayo último el pago de cuatro mi­
llones doscientos setenta y dos mil setecientos cua­
renta y siete reales y dos maravedises en diforontes 
objetos. 

l iOtcr ía pr imit iva. .Según dice La España debe 
estar mal informado el periódico que anunció que se 
trataba de suprimir la lotería primiliva, porque lejos 
de tener el menor fundamento aquel temor , el director 
de Loterías ha dispuesto que se emprendan los trabajos 
necesarios para formar una nueva tarifa de la primi­
liva , nombrando para desempeñarlos una comísioh 
compuesta del tenedor delibres y dos oficiales de la d i ­
rección. Se trata, no de unas tablas de reducción de 
moneda á moneda , sino de introducir modificaciones 
sustancíales en la tarifa ijue rige hace 26 años. 

Pollo.s go r r i s t a s . Es preciso renunciar á cierto 
eleaante café de esta corte , á posar de sus buenas be ­
bidas y esmerado servicio. Tres ó cuatro docenas de 
mozalvetes, de esos que saludan á todos sin conocerá 
riadie , ni aun á Napoleón en moneda , establecen allí 
sus reales, pidenlos periódicosestranjoros,que no com­
prenden, y aguardan lo que llaman la caza del atun_ 
Así que entra algún incauto para beber y largarse, des­
taca nse en guerrilla un par do famélicos, saludan y se 
sientan. El atún iavitapor cortesía , los apéndices acep­
tan por hambre , y el mozo sirve por obligación. Cuan­
do so trata de pagar el gasto , una sola persona echa 
mano al chaleco, aunque muchos liayan sido los con­
sumidores. Hombre hay en el citado café que entre 
mañana y tardo mete entro pecho y espalda un tazado 
lecho con maulcca, un sorbete después, varios pastelie 
líos dos copas de ratafia, y por último, una tortilla d" 
yerbas que le sirve de refresco. Escusado es decir que 
el atún ,sacrificado dos ó tres veces , no vuelveá pasar 
ni aun por las inmediaciones del establecimiento, á no 
serque vaya á cobrar dinero. Los famélicos y los gloto­
nes que siempre engullen y nunca pagan, fuman además, 
pero no del filipino. Su conversación gira siempre so­
bro la crónica escandalosa de la capital, los casamientos 
recientes, las jóvenes de mejor dote , los coches á la 
Doumond y los gínetes á la inglesa. Delgados casi to­
dos, y cortos de vista delante de sus acreedores, colum­
bran á una milla de distancia al atumqueha de llenar­
los el monago. Inútil es que la víctima se dé prisa á 
beber y marcharse, porque nunca logra aventajar en 
ligereza de tragadero á sus implacables pegotes. Aun-
((ue el café esté á cien grados de calor , vacían la taza 
de un solo trago, como si tuvieran la garganta forrada 
de palastro. 

Nosotros hemos hecho varias voces el desgraciado pa­
pel de atunes . y prometemos no volver á llenar el es­
tómago de nadie. Entretanto elevamos votos para que 
Dios estinga la raza de los hampones, lo mismo que el 
corregidor pretendo estinguir la raza canina. 

Kslilo.—Al contestarla Espa-anza Á La Nación so­
bra varias cuestiones pendientes entre ollas , esclama: 
«No seremos nosotros tan inhumanos quo vayamos á 
quebrar el instrumento con que nuestro colega p ro ­
gresista so entretiene; al contrario, lo que haremos se­
rá darle por la suya y divertirnos también ncsotros.» 
Recomendamos á los aficionados eso trozo de elocuencia 
monárquico-religiosa. 

P r e n s a madri leña.—El Solelin del Pueblo hace 
la siguiente enumeración de los diarios políticos que 
en la actualidad so publican en Madrid. 

MODERADOS.—¿a EspaTu, El Heraldo, El Diario Espa­
ñol y la Época. 

-ABSOLUTISTAS.—La Esperanza. 

LiBisBALEs i'BOORESiSTAS.—El CJamoT PúbHco, Las No­
vedades, La Nación, La Iberia y el Boletín del Pueblo. 

En esta lista falta un soldado, que, aunque viste so­
tana en vez de uniforme, al cabo también pertenece á 
la niijicia periodística. Este soldado es El Católico. ¿Si 
le habrá suprimido el Uoldin por no acertar con la ma­
nera do clasificarlo? 

.^listerioti de l as c»breria!t.—¿En qué consiste la 
enorme diferencia de precio entre la leche de cabras 
que se vende en los puestos públicos y la que se ven­
de en las cabrerías? La primera se da á seis cuartos el 
cuartillo, y la segunda á doce, salvo error de suma 
ó pluma. Convendría que el .4yuntaraienlo averigua.se 
ja consistidura que denunciamos; y ahora con tanto 
roas motivo cuanto que están en auge los intereses ma­
teriales, en cuyo número contamos nosotros los gas­
tronómicos. 

Con pasaportit,—El señor González Bravo, cviya 
marcha anunciamos ayer, ha salido para Francia con 
pasaporto obtenido por el gobierno, 

£ n s n y o s felices.—Ya se han hecho ensayos felices 

•cí ígiña%w»Wctrteó, 'desde Calatax-try ^otrés pun­
tos do la linca basta Madrid. 

Mumbramicüio,—?la sido nombrado médico del 
Real .sitio del Pardo, el señor don Basilio San Martín 
que iba propuesto en primor lugar por el tribunal de 
oposiciones. 

Q u e se enjaulen,—Quisiéramos que la policía tra-
ta.se de dar un ojeo por la carrera de San Gerónimo y 
la calle del Piitreipe con el objeto de enjaular i a\"\i-
nas'dé las muchas palomas torcaces que desde el ano­
checer en adelante revolotean continuamente por 
aquellos sitios, dando aletazos á los prójimos que e n ­
cuentran. Lo peor de todo es que estos aletazos tienen 
unos resultados tan fatales, que al prójimo qu» le co ­
jeo do lleno, lo inutilizan para siempre. 

Un estudiante 
vino de Roa, 
y el pobre diablo 

yendo á deshora 
hacía la fuente 
de la alcachofa, 
muerto del aletazo 
de una paloma. 

SECCIÓN KEIIGIOSA. 
La festividad del sagrado corazón de Jesús y san Juan 

presbítero. 
Se celebrarán las siguientes funciones de iglesia. 

El jubileo do cuarenta horas concluye en las Salesas 
reales, donde también termina la novena del sacratí­
simo corazón que hoy celebramos. Será panegirista e 
Dr, don Vicente López y López de Llerena , capellán 
de honor y predicador de S. M., rector de Atocha, y 
por la tarde, ilando principio á las cinco y cuarto, pre­
dicará don Gregorio Montes y después solemne pro­
cesión y visita de altares. Ofidará de pontifical el 
iluslrisimo señor obispo do Monlerey y asistirá una 
escogida orquesta— También termina la misma nove* 
na por mañana y tarde en las Trinitarias, predicando 
respectivamente don Pablo Santos Valcárcel y don 
Manuel García Menendaz. Habrá cinco visitas al san­
tísimo corazón y asistirá una escogida orquesta,—Y 
en Italianos , don Manuel Ochagavia y por la noche 
don Fermín de la Cruz.—So hacen fiestas al sagrado 
corazón de Jesús y predicarán: en las Salesas nuevas 
don Castor Compañía y por la tarde completas. En 
san Luis, el licenciado don Pedro Regalado Ruiz y el 
referido .señor Compañía. En el colegio de Portugue­
ses, don Feliz Cumplido Cabezas y á la larde, comple­
tas y visita—En el monasterio de Calatravas, don 
Gregorio Montes y á la continuación de la trecena de 
san Francisco Paula , don José Rodríguez Belfran, y 
solo por la mañana en las Arrepentidas don Manuel 
Grau—Se tributará el obsequio semanal acostumbrado 
por mañana y tarde en Jesús Nazareno, á su divino 
titular—Id.el que todos los meses á la virgen del Car­
men, en el oratorio del Caballero do Gracia.—Se can­
tarán solemnes vísperas á la próxima festividad de ma­
ñana en la capilla real , san Isidro , parroquias y con­
ventos—Ademas siguen practicándose los espirituales 
ejercicios de instituto, al toque de oraciones en la bó­
veda de san Gínés y oratorio del Olivar—Concluye la 
religiosa novena dedicada al augusto sacramento del 
altar en san Gínés y predicarán por la mañana don 
Sebastian Arenzana y por la farde don Evaristo Co­
lorado.—Advertencia. Es vigilia y dia de ayuno (á san 
Juan Bautista,) 

SECCIÓN MERCANTIL. 
BOLSA DE MADRID, 

Ayer se presentaron los fondos muy firmes ha-
i)iéndose publicado tres operaciones en deuda dife­
rida; las de primeras á 20, y la tercera á 19-95. 
Después de bolsa quedaba dinero a 19-90. Nada se 
anunció en consolidado, que andaba alrededor de 38 
el papel. Los compradores no querían pasar de 37-80: 
Los demás valores sin alteración. Tampoco la hay en 
los cambios de provincias y del estranjero. 

Bolsas estrangeras. 

En la semana que empezó ellO y concluyó el \7, 
la bolsa de París ha espcrimenlado grandes oscilacio­
nes. Las buenas noticias políticas habían hecho subir 
todos los valores, cuando de repente bajaron con ra­
pidez, llegando á perder mas de 2 por 100. La única 
causa aparente de este descenso, es la de las lluvias 
escesivas que han infundido temores acerca de la 
próxima cosecha. Como quiera, en los siguientes dias 
se repusieron los precios, habiendo venido á quedar 
con muy corla diferencia de sábado á sábado: en 
el 4 412 la baja ha sido de S'i cent, al contado , y 
de 70 k plazo ; en el 3 al contado ha bajado 30 c¿i-
limos, y el plazo ha subido 10. Todo esto constituye 
poca diferencia, mucho mas cuando recaer sobre los 
jugadores á la alza que han realizado en las liquida-
cioues de lin de mes enormes beneficios. 

Foné)S españoles. Anveres 17,-36 3j8 dinero; 
18 i5\i6 dinero. 

Anislerdam 16.—33 7i8; 19: cup. i 1|2, 
Francfort 15,-36. 
Bruselas 17.—15 diaero. 

SECCIÓN ASTAONOmiXCA, 
TERMÓMETRO. 

ÉPOCAS. nEAunuR. 
CENTÍ­
GRADO, 

BARÓ­
METRO. 

26 p.G 3i4l, 

á6p.63(41, 

26p.6í|«/-|NO 

VIEN-
TOI. 

SO. 

SO. 

7 déla m. M s. 0. 13 3(4 s. O. 

2 del dia. 22 s. 0.27 1i2s. 0. 

6 delat . . 21 s, O 26 1[4s, 0. 

Efemérides aslronómicas de ayer al tiempo medio. 

Es el dia 174 deí año v el 3. <= del estío. 
SOL. 

Salió á las 4 h. y 31 m. Se pone á las 7 h. y 33 
minutos. 

Editor responsable D. BAMOW FRANCISCO PII^EIRO. 

"MADmiT" -
Imprenta de LA IBEUlA, á cargo de A. Párraga, 

calle M Ave María, mirntri i9. 
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MIAS PERTENECIENTES A LA REDACCIÓN 
DEL RESTAURADOR FARMACÉUTICO. 

l/A radaocton calle del Avemaria, nómero 1 S , eaarto segando daraeha. 

A
NÁLISIS QUÍMICA CUANTITATIVA , O TliA-
tiulo de li dosificación y separación de ios cuer­
pos simples y <ompaeslosmas usados en fannacia, 
artes y íigrictillura , por e! doctor G. Remigio Fre-

senius, p'rofesor de química y física en e! instiuilu 
agrícola do Wiesdadein, ex-preparador en gefe del 
laboratorio de Giesspn. Traducido de la edición fran­
cesa. Publicada por el doctor F. Sacc , profesor de la 
academia y del gimnasio de Neufchalel (Suiza). Por 
don Ramoa Ituiz. 

Este tomo , que po cede en importancia al ante­
rior, es el coni|ilemeiilo de la obra del doctor Frc-
senius, la cual se recomienda á los que necesitan 
consagrarse á las ANÁLISIS QULVllGAS, tanto por 
su exactitud científica, como por el orden , claridad 
y minuciosa escrupulosidad con que procede en su 
método, y per los útiles consejos y consideraciones 
razonadas' que dirige á los operadores.=Un tomo 
en 4.° muy voluminoso, con infinidad de grabados.— 
Su precio es: en Madrid 20 reales, y 2i enprovíacias, 
y se puede adquirir por los nvisraos medios que las 
obra? anteriores; en la Habana y Filipinas ¿8 rs. 

HISTOllA DE LA FARMACIA POR LOS DOC-
tcres don Quintín Ghiarlone y don Carlos ,Ma-
llaitia. 

Esta obra, que ba merecido tan favorable acogida 
de la prensa española como de la estrangera, es muy 
n«cesaria para todo farmacéntico que tenga en algo sii 
proiesiou y quiera consultar las fases por que ha pa­
sado basta llegar á la época actual. 

Lo primero que un profesor necesita es conocer la 
historia de Ja facultad que ejerce , y este vacío que 
teníamos en la farmacia española lo han llenado cuni-
pHdamente los autores de la obra que anunciamos, en 
la <\ne hallarán también nuestros lectores el origen 
de la farnaacia en general, y lo mucho que los "es­
pañoles han hecho para que esta ciencia haya ad­
quirido la importancia que hoy tiene. 

La redacción del /Jt!«/aw/'o¿o/-dispuesta á aumen­
tar su Blibioteca con obras escogidas y de inmediata 
utilidad para los farmacéuticos , ba comprado la ¡)ro-
piedad de esta obra, que pueden adquirir desde luego 
¡os farmacéuticos, pagándola en plazos de 10 rs. men­
suales como las demás obras de esta Biblioteca.— 
Consta de un lomo vül(im¡no.so de buen papel y ele­
gante impresión. 

El precio de la obra en Madrid es de 44 r s . , en 
provincias 50, ea la Habana y Fibpinas 60. 

Los pedidos se ¡larán directamente á la redacción 
ó por conducto de b s corresponsales del HesLuu-
7'aílor. 

SUIBOURT, HISTORIA NATURAL DE LAS DRO-
gas simples, por Guibourt, ó Vade niecuní del far­
macéutico Tiaducida de la cuarta y última edi­

ción: corregida y considerablemente auiiicniada por 
el licenciado en farmacia don l\anion Uuiz. \Obra de­
clarada de testo para los alunmos de farmacia.) Cua­
tro tomos en 4." coa 360 grabados intercalados en el 
tcslo. 

Esta obra que los farmacéuticos consideran como 

un Varié mecum de primera necesidad por la e.xacli-
tiid que el aulor le ha dado en la descripción de las 
drogas, es ulilisima y necesaria para distinguir las 
diversas especies y v'ariedades que se encuentran en 
el comercio, asi como las falsilicacinues introducidas 
por la avaricia y mala fé. La 4." edición sometida á 
una revisión general ha recibido un aumento de tal 
importancia que bien se la puede considerar como 
una obra enteramente nueva. 

La historia de los minerales tiene tal estension que 
todo el primer tomo está consagrado á la mineralogía; 
formando un tratado completo de esta ciencia, consi­
derada en sus aplicaciones á las artes y á la farmacia. 
Cste tamo le ba aumentado el traductor con la reseña 
de los criaderos mineralógicos de España y con un 
resumen de las aguas minerales de la península, con 
todas las noticias concernientes á la composición de 
las aguas, análisis de ellas, posición topográfica de 
los manantiales etc. etc.; de modo que es el libro 
mas adecuado para la enseñanza de la mineralo­
gía en general, particularmente para los que la estu­
dian con aplicación á la farmacia¡ Los tomos 2." y 3.° 
comprenden la bolúnica ó historia de los vegetales: y 
por úllimo, el tomo 4." abraza la zooloc/ia ó la historia 
de los animales y sus productos. 

No habrá un íarmacéuiico que ignore el mérito de 
esta obra, y que careciendo de ella no desee su pose­
sión, por srr el libro á qne con mas fruto y mas fre­
cuencia tiene que recurrir en consulla para el cono­
cimiento continuo de las drogas simples que á cada 
caso maneja. 

í'recio de esta obra 130 rs. y 150 en la Habana y 
Filipinas. 

Para que haya mas facilidad en su adquisición y 
no sea lan sensible su coste á los profesores de farma­
cia ane la quieren, se les entregará ó remitirá ínte­
gra bajo recibo, ;i condición de pagar 40 rs. en el ac­
to de recibirla y el resto en plazos^de 10 rs. mensua­
les sin interrupción. Los pedidos se harán á la redac­
ción del Reslnurador, calle del Ayemaría, núm. 18, 
cuarto '2.° ó por conducto de los corresponsales de 
dicho periódico. 

'OMENCLATURA Y CLASIFICACIONES QÜI-
m micas por lloefer, seguidas de un léxico histórico 

y sinonímico que comprende los nombres anti­
guos", las formúlaselos nombres nuevos, el nom­
bre del aulor y la fecha del descubrimiento de los 
principales productos de la química. 

Basta leer la reseña de lo quo este libro contiene 
para que se conozca la utilidad que su lectura |)uede 
prestar á los farmacéuticos y á los que se consagran 
al estudio y práctica de la química. 

Precio 12 rs. en Madrid y 14 en provincias (franco 
de poriCi y 16 en la Habana. 

Se puede adquirir por los mismos medios cjue las 
anteriores obras. 

PENDIGE Y FORMULARIO DEL RESTAURA-
dor Farmucéulko (segunda edición). Un lomo en 

kcuarío de letra clara y compacta. 

Traducido y recopilado de las obras modernas por 
el licenciado don Ramón Ruiz. 

Este libro llena en gran parte el vacío que encon­
tramos por la falta de una Farmacopea nacional, que 
abrazando los adelantos de la medicina y farmacia, 
reasuma toda? las preparaciones de uso moderno: por 
eso el público ha acogido con tanto aprecio este 
Apéndice ael Restaurador , cuya segunda edición, 
está próxima á concluirse habiendo mediado tan IJOCO 
tiempo desde que vio la luz pública la primera. 

Se vende á 30 rs. 

RATADO COMPLETO DE TOXICOLOGIA, POR 
el célebre químico y toxicólogo Orfila, cuarta 
edición, revisada, corregida y aumentada. Tra­

ducida por el Dr. don Pedro Calvo Asensio. Cuatro 
tomos en 4. ° 

Poco diremos de una obra de mérito tan colosal, 
cuando en la mayor parte de las naciones_ europeas 
se ha traducido: por esta razón en España ha sido 
tan bien acogida, y reconocida la necesidad de su ad­
quisición para farmacéuticos, médicos, >í*KJanos y 
legislas. Es el mas eslenso tratado de la descripción 
de los venenos, los reactivos para su reconocimiento, 
modos de proceder en aquellos casos, métodos de cu­
ración, síntomas, consecuencias, etc. 

Todos loa venenos, tanto orgánicos como inorgánil 
eos estudiados hasta el dia, se hallan perfectamente 
descrilos y clasificados en esta obra, que tanta gloria 
ha conquistado al sabio médico y químico españo-
señor Orhla. 

Ninguna obra de consulta llenen como la Toxicólo-
(¡ia de Orfila los profesores de medicina, cirugía y 
farmacia en lo? repelidos procedimientos judiciales 
en que son llamados á decidir en casos de supuestos 
ó verdaderos envenamienlos. 

El precio de esta obra es el de 120 rs. en Madrid, 
130 en provincias y 140 rs. en la Habana y Fili­
pinas. 

Atendido el estado en que en general se encuen­
tran ¡as clases médicas, y deseando que estas no ca­
rezcan de lan importante obra, se entregará completa 
bajo recibo á quien la solicite (siendo profesor de me­
dicina, cirugía ó farmacia, establecido), quedan<lo 
obligado á hacer el pago en plazos de diez reales 
mensuales sin interrupción. De este modo poseerán 
los (¡rofesores desde luego la obra y el pago lo hacen 
insensiblemente. 

Los pedidos y pagos se harán en ia redacción del 
Restaurador, ó en casa de los corresponsales. 

Se suscribe á todas estas obras: 
EN MADRID.—Botica de Barbolla, calle del Car­

bón: de Ferrari, plazuela de Antón Mcrtin; de Del­
gado, Postigo de San Martin; de Badajoz, calle del 
Mesón de Paredes; de Ruiz del Cerro, calle del Ave-
María; de Montero, calle del Caballerode Gracia; en la 
librería de Bailly-Bailliere, calle del Príncipe, y en 
la redacción, calle del Ave-María, núm. 18, cuarto 
segundo. 

EN PnoviNciAS.—En las boticas y principales l i­
brerías. 

con lía 
de Casi 

TIZÓN DE L4 NOBLEZA. 
Esta obrila, eu estremo curiosa por las noticias biográficas que contiene, y popular por ser una protesta 
:ía las pretensiones de los grandes y nobles de pura sangre, se vende a cuatro reales en las librerías 
Caslillo, Cuesta, Monier y López (calle del Carmen) y en la administración de LA IBEKI.\. 

EL PUEBLO Y LOS PARTIDOS. 

Folleto político por D. A. Luque y Vicens. Se vende á dos reales en la administración de LA IBERIA. 

DERECHO POLÍTICO CONSTiTOGlONAL DE ESPAÑA, 
pm' el Dr. D. Anlulin Esperün, Abogado de esta Corte y 

Catedrático del Ateneo. 

Ivita obra conliene, además de las materias y cues­
tiones (¡ue su titulo indica , In parle liislórica relativa 
á nuestras instituciones políticas, al poder real , á las 
cortes, á los ayuntamientos. 

No existiendo ningún libro de texto para aquella 
asignatura en las universidades é Institutos, este puede 
llenar el vacíoque so nota en la eusefiauza, sirviendo' 

su estudio para los cursantes de tas facuifades da j ' . i -
risprudencia y fliosofin. 

iT., I . ^ ,,„c,..„ f...,.,„f,3 (ig 300 pájiinas. Se ven-ün lomo en octavo fi-anc 
de á t s reales en el Establüciniituiio ae a t j reales en el ¡istablücmiituiio tipügrauc. 
don José María Alonso, callo de Naiverde ,' liúiii. ¡i 

s 
E ALQUILA POR LA PRESENTE T E M -

porada d e v e r a n o una b o n i t a casa e n 

la G r a n j a , ca l le de l Cristo, n t im. 12, a m u e ­

b l ada y con se rv ic io d e c a m a s , loza y d e -

m a s necesa r io p a r a h a b i t a r s e . Es m u y f res ­

ca y c ó m o d a : cons ta de c u a r t o b a j o , p r i n ­

c i p a l , s e g u n d o y s o t a b a n c o : t i ene a d e m a s 

c a b a l l e r i z a y u n a coc ina so te r r i za m u y e s ­

paciosa , con fuente y b-uenas d e s p e n s a s . 

La pe r sona q u e q u i e r a t o m a r l a en a r ­

r e n d a m i e n t o p u e d e a v i a r s e con su d p e ñ o 

q u e h a b i t a en la misma. 

NUEVO B O T E L EN PARI3 DE CIRÍACO BILBAO. 
Accediendo á las reiteradas instancias de los in ­
finitos compatriotas y americanos para que tras­

ladase el hotel que mas de doce años tenia en Bur­
deos á la villa de Paris, acabo de realizarlo, estable­
ciéndole en Id rué de Trevise, núm. 15; lo que me 
apresuro á comunicar en esta forma á los señores 
viajeros que tienen la bondad de favorecerme, tanto 
de la Península como de Ultramar, añadiendo que 
encontrarán en esta casa, además del buen servicio, 
todos los muebles buenos y elegantes. 

Asimismo encontrarán en ella quien les acompa­
ñe á ver los monumentos y paseos, como á los prin­
cipales almacenes y casas do comercio, fábricas y 
viajar con ellos á las de Bélgica, Suiza, Alemania y 
Rusia, pndiendo por sus muchas relaciones en dichos 
puntos, recibir y evacuar las comisiones que se le 
quieran confiar de España y América. 

EL HERALDO lEDICO. 
eriódic o universal de medicina, cirugía, farmacia y 
ciencias auxiliares, dirigido y redactado por el profe­
sor J. Gutiérrez de la Vega, director de la biblioteca 
del Heraldo Médico y aulor de otras obras. 

Está en el año tercero de su publicación y sale á 
uz losdias 1,4, 8, 1-2, 16,20, 24 y 28 de cada mes. 

Precios de siiscricion. En Madrid 4 rs. al mes. Re­
dacción, calle del Príncipe núm. 16. La corresponden­
cia, franca de porte, á D. José Gutiérrez de la Vega, 
dii-ector del Heraldo Médico, Madrid. 

En provincias, 6 rs. al mes, remitidos á la redac­
ción en libranza, sellos de correos ó por un agente. 
Los comisionados no admiten abono por menos de 24 
reales trimestre. 

EL SIGLO MEDICO. 
Boletín de medicina y Gaceta médica , periódico ofi­
cial de la real academia de medicina de Madrid y de 
lasociedad de socorros mutuos. Direcloresy redactores 
principales, D. Mariano Delgrás, D. Francisco Méndez 
Alvaro, D. Matías Nielo y Serrano y D. Serapio Es­
colar. 

Cuenta ademas como redactores á muchos profe­
sores distinguidos de la península. Está en el primer 
año de su publicación, y sale á luz todos los domingos. 

Precios de su.scricion : En Madrid 12 rs. el trimes­
tre. Redacción, Pretil de los Consejos núm. 3. 

En provincias 15 rs. el trimestre. En casa de los 
comisionados ó mediante libranzas. 

Ventajas para los suscritores. Pueden tomar las 
obras publicadas en la Biblivleca de medicina y Museo 
científico, con la rebaja de un 10 por 100 de sus pre­
cios 

Redacción, Pretil de los Consejos, número 3, cuarto 
segundo. 

PUIVTOS DE SUSCRICION. 
LA IBERIA SO publica todos los días menos los lunes, y los precios de suscricion son los siguientes: 

Por un mes para M 4 D R i n . . . . 9 rs. 

EN PROVINCIAS E ISLAS BALEAKES. 
Por un mes t í rs. 
Por tres , . . . . 34 id. 
Por seis 66 id. 
Por un año . . . t24 id. 

PARA LA IIABAN.V, FILIPINAS Y JÍSTR.ANJERO. 
No se admilen suscriciunes por menos de un trimes­

tre , que costará 46 rs. 
Por medio año 8G id. 
Por ailo. 160 id. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

kn M.\DRID en la redacción, calle del .Avemaria, 
nÍBi. 18,cuarto principal, y en las librerías de Monier, 
calle de la Victoria,de Bailly-Bailliere, calle del Prín­
cipe, y de Cuesta, calle Mayor. 

EN PROVINCIAS, ULTRAMAR Y ESTRANJERO 
en los puntos siguientes: 

Adra, D- losé Segado Mcdina.=^(7tii7as, Patricio 
Gil.=^¿taceíe, Nicolás'Herrero y l'cdron.=^¿6uj-guer-
9ue, Antonio María Bo¡x.=yt/cáníara, Antonio Valiente. 
-=»A/c<»/as, Felipe Ibaftez.^^fcoi/, Paya ó t)ijo,=^//ur<i, 
José A. y Gutierrez.=^^g5,>.(,^ Italael de Muro.=.4/¿-
cante, jygn Joíé Carrataiá.= /t/., José Marc¡li.=/íi., 
Juaft Vita y Blanco.=/d., ledro Ibarru-^Almaden, 
Manuel Cmuto Rüniero.=^im«nsa^ Pedro Garrido.= 
Almagro, ^olié M;,I.J'¡, Fernandez \{ubio.=Almendralcjo, 
híHii'ÁtlSfez •Veijóo.^Alrrierta, Ularlano A1varcz.=«= 

^/ic¡M/arv=José dcl'ueiiles \^o\úan.=^nigqitera, Joaquín 
María Casitus.^^rat-gna, FfaiicijiCü Uumerü.=^^r¡;na4-
de S. Pedro, José Saljcijez ()cmia.=Armtida de Duero. 
Isaac Martiiicz.=.tranjue3^ (Cándido Lopez.=ytr«Da;», 
José Espinosa.^^Viííís, IgimcioGarcía.-t^wíu, Julián 
Corr»les.-=/í¡., Fraaeiseo Gayoso.—.(4yamoníe, José Cif-
rilQ Eslevez. ' 

Badajoz. Viuda de Carrillo y sobrinos. = Baeria, 
Victor de Prado. == Baiíen, Jasé de l'aima. = fiar-
bastro , Viuda de La!ila.=Barce/owi, José Espinosa. 
= / ( i . , Sala hermanos.-=W., Isidro Cerda. = / d " » , 
Manuel Saurí.=i?arco de Valdeorras, José Ramón Sal-
gado.=Baza, José Calderou.==%ar, Saturnino Gar­
cía Bajo.=B«r;a, José Romero y Romero.^=ñemí)t6re, 
Francisco Caballero.=&)!ai'eníc, "l'edro Fidalgo Blanco. 
^^Ileíanzos, Juan Rodríguez Cainpo3.==/íi., Bernardo 
Vidal.=/ii76-';o, Tiburció Asíuy.=W., Nicolás Delmas. 
=Burgos, Timoteo Arnaiz.=M., Ambrosio Hervías. 

Cabra. D. Antonio Ulloa.==Cóc(!rM, Concha y com-
parna,=Cíidi2, línrique Casanueva.=^ici. , Severiano 
Moraleda.'^/d., José do Hoyos.==C<iiaAoíTa, Pedro Mar-
finez Arcuzana.=6'a/aíoí/u£Í, Galligo Hermanos.==CíJro-
iinu, Vicente Malcos.=6'arriO)í de los Condes, Pedro 
i\Iontoya.=Caj-ia(/e)ía, lieniío Müreno.=7(Z., Nicolás Na-
dal.=t'aííe//on , Pascual Sanz.=íd., Manuel Co.smargo. 
'^Castro del Rey. Antonio Pérez y Puche.=Cenicero, Pe­
dro P. Caballero,=C(!uía, Francisco Cürlás.=C/4ííío/uüa, 
Miguel Guartero.=CiU(/aa! Rodrigo, Salomé Perez.=6tu-
dad /iea/, Victoriano .Malaguilla , y Domingo González. 
'^Córdoba, Rafael Mariano Pabon.=7d .Joaquín Manió. 
=Coria, Joaquín Lamban.=Corufia, Celestino G. Alva-
rez.=/(i., José María Perez.=Cueí!ca , Pedro Mariano. 

D. Benito. D. Bernardo Calvez Garc¡a.=Ouran(/o, 
Martin Ochoa de Aútezana. 

Ecija. EmilioJuanBenilez.=JEWa, Lamberlo Amat. 
^r=Estella, Javier Zunzarren.=£í(¡Ae, Juan Ibarra. 

Fregenal. D. Eustoquio Ramos Gonzalez.'=Fer)W, 
Nicasio Taxonera. 

Gala. D. Pedro P. Colosia.=Gerona, Joaquín Fran­
cisco Pelalií.==Gí;b«, José Arguelles y Rasa.=/d., Vi-
Gente de Ezcurdia.«=Grí!fiíKÍa, Manuel Garrido.=W-> 
Gerónimo Alonso:^^/ci., José María Zainora.-^Guodate-
ara, Severiano Marcli. 

Haro. ü. José María Ortega.=//í)or, José Vízma-
nos .= , //ue/mFrancisco López Moreno-^/Zuesca, Bar­
tolomé Martínez. 

Jaca. D. Vicente C¡ria=/aefi .Gerónimo María de 
G. do Ov¡edo.=/ii., Ildefonso Gomez.í=.-7íi., José Sa-
gribta y campañía.=yere3 de la Frontera, José Bueno-
^sreí de io$ Caballeros, Fráneisco Giles. 

La Danesa. D. Félix Mata.-^La Roda, Pedra Garri-
do.=L«ort, Cayetano María Perez.=Lepe, Fidel Cabet 
'=Lérida, José Sol.=¿ínare5, Manuel Carreraá.=Lo-
proíio, üomingo Ru¡z.=iLoja, Juan Cano.=í.óí-ca , An­
drés Ramos.=Los Aróos, Cándido Ezcurra.=Lu(;o, Ma­
nuel Pujol y Masia.=7d., Manuel Solo Freiré. 

Málaga. D. Santiago Casúlari.=/d., Viuda de Her-
rero.=/cí., Francisco Moya.=iV/aíizanareí , Pedro San-
cbez Rlanco.=Medti!a del Campo, Juan Herrero Velayos. 
'=Medinaceli, Gregorio García.=J/eí/ina Sidonia, Fran­
cisco de P. l\iisAo.=^Mérida. José Arauna.=jl/ü;iíioñeflío, 
Francisco Delgado.=«il/eníí7/a, Antonio Conde.=J/oía 
deí Marques , Matías de Cea.=rJío^ní, José Sancliez 
Galeote.=líoíti/a der Poíancar, Estanislao Lt6mas.=. 
Murcia, Francisco García.=iVoí;a del Rey, Pedro Saez. 

Ocaña. D. Leandro V¡llasante.=Orense, José Ramón 
Perez.'=0n7iue¡a, José Berruezo.¿=Osuíia, José Sacco.= 
Id., José Lemolino.=Oyíedo, Rafael C. Fernandez. 

Palenciá. D. Gerónimo Camazou.=Zd., Gutiérrez é 
tiijo.^-Poima de Mallorca, Francisco de Paula Torreus. 
^Pamplona, Severiano Lía.=/d., Longas y Ripa.-=Pa-
ris, C. Denné Scbmitz.=Perales de Hoyos, Gumersindo 
Pardavé.==fíasfi«cia, José Revet.=Poníeuedro, Juan Cu-
beiro.=Poio Blanco, Juan de Gracia Mena.=P;*j», Ge­
rónimo Caracuel.=PMcb!a de Prior, José ChanK3rro.=* 
Puerto de Santa María, José Valderama. 

Reinosa. Dámaso Buslamante. = fie^uena, Ricardo 
Echevarria.=ñeus, Pfedro Molnerí=ií»oseco, Pedro Fer­
nandez Moran.=-=/¿tüa<¿eo, Marcos Fernandez Lopez.= 
floiiíia. Francisco Miranda.=/d., Rafael Gutiérrez. 

Salamanca. D. Eraelerio Ruiz Bárcena.i=íd., Te-
lesforo 01iva.=7d., Domingo Blanco.=S. ClemerUe, An­
tonio Moreno y Paños = S . Fernando, Manuel Delgado. 
S. Lúcar de Marrameda, José lísper.==S. Seba$tian, Pió 
Baroja.é Ignacio Ramón Baroja.=S. /íde/bnso. Juan 
Aldrelet—Santander, Clemente María Riesgo.=San(ia-
go, Sánchez y Rua.=/d., Juan Rey Isómero =Se9owa, 
Félix Gut¡errez.=/d., líugenio Alejandro =Seo de í/rjel, 
Jusn Irlgoyen.=SeyiíZa , José.Manuel D¡az.=/d., F'é y 
compariía.==Sí(/¿ie)i3a.Baltasar Pard(i.=Sor¿a, Francisco 
Pérez Rioja.=Succa, Cristóbal Yergada. 

Talavera. D. Ángel Saucbez Caslro.^rorancon, 
Narciso Martinez^rarragona, Antonio Puigrubí y 
Ganals.»«rcru«¡, Antonio López, y Pascual Perez.^ 

Toledo, José Hernandez.«=ro/osa, José Goenaga..=ror-
desillas, Liborio Guzman.^roioía, José Miguel dé Lala-
ma.=roraíde los Guzmanes, Luis Pérez Fuertes.-^roro 
Patricio López Arcilla.^Torre/aüc^a, Simeón Benedí.=i 
Id., Francisco Martínez Montero.^Toríoía, Viuda de 
Pu!griil»í y Canals.^rremj) , Ambrosio Peréz."=7'tide/o 
Miguel Subirán.=r«y , Juan Nolasco Rodríguez = / d 
Martin Barcelona. ' ' ' 

Ubeda. I). Francisco y compañía.«=í7jyar, Manuel 
Yaguero.-=F«/cncífl, Francisco Maten Garin.=-7d., Ani­
ceto nerraez.=-7d., Vicente Aicazt y Palanca'-=/d. 
Juan fiautista Jimeno—7d., José Puigra"al.=«=Faííncia dt 
Alcántara, Francisco Daza.'-=VaUadoUd, Herederos de Ro­
dríguez.=7d. , Eustasio Montero.= Fi7/a5iarcía, Luis Pos!. 
=Fe ro , Miguel Marliaei!;—#d., Rafael Ainat.-=-F»7/a-
franca, Mariano Amiguel.= Figo, Juan Manual Fernan-
ndez D\QS.'=Viilagarcia; Luis Pou.= Ki'naroz, Francisco 
Poy.= PíVor/a, Bernardino Robles.=7d., Easebio Are-
llano.= Fit;ero, Fidel Salgueiro Noguerol. —Zaragoza 
Vicente Andrés. ' 

También se pueden hacer suscriciones re­
mitiendo á la redacción,' en carta franca, 
libranzas contra correos, ó sellos del franqueo 
de los de á seis cuartos, por valor de! tiempo 
porque se haga la suscricion. 

Se admiten anuncios á los precios ya indicados en 
la redacción. 

Los pedidos de snsericiones y reclama­
ciones se dirigirán al señor Administrador, 
y la demás correspondencia al Director de 
i^ IBERIA. No se admitirá ninguna eomn-
nicacion qne no venga franca. 


